
LA FAPy\LLONA 

Habíendo creado Dios perfecto al hombre 

debió infundirle el don de ia escritura con ei 

don de la palabra. Si no fué innato en el hombre 

el don de escribir debió inventar la escritura 

desde el momento que quiso dejar para su por-

teridad algún conocimiento útil ó quiso comu-

nicarse con los ausentes. En el primer caso pare-

eia natural, que escribieran sobre barro que 

endurecian luego à la acción del sol; para lo 

segundo parece lo mas natural que se valieran 

de pieles curtidas. Advirtiendo de paso que el 

a r te de curtir las pieles es de los mas ant igues 

que ha conocido el genero humano. Aunque 

es tos medios, de suyo deficientes, servian para 

trasmitir, à grandes rasgos, à las generaciones 

venideras los adeiantos pasados , se imponía la 

necesidad de tener una hoja sumamente fina; 

de esta imperiosa necesidad nació el pergami-

n i , Usaron tanibien las planchas de metal y de 

picdra, y à estàs se las l lamaba tablas y de 

aquí el nombre -de Tabla de ley. 

Los documenios importantes no los fiaban 

irrís que à obietos de gran duración, por ejem-

pio, planchas de cobre. 

Cuando el arte de escribir se generalizó em-

p,:;zó à escribirse sobre el liber, corteza interior 

de los àrboles, } à esto debe su nombre la pa­

labra libro. 

El/«/^zrc/, cLn a invení )n data del t iempo 

de Alejandro ei Grande, es una planta membra-

nosa como las tebis de una cebolla, las cuales 

s e separan íacümente. Es tàs membranas las 

ponian à secar colocàndolas bien estiradas, so­

b r e estàs colocaban otras al t ravés íbrmando 

n n a segunda capa. despues las humedecian con 

s g u a turbia del Xiio para que sirviera de glu­

ten Hecha esta operación, las metian en prensa 

y juego !as exteneian al sol para que se seca-

seii Es te pap t i eamado papiro, era de muy 

iíjferior calidad. qee quedo muy pronto relega-

d o al paníeón de lo lv ido por los adeiantos del 

ar te . F u é sin embargo la base de que se ser­

vian los romanos , que lo elevaron à un alto 

g rado de perfección. 

E. G. 

Tu y jo 

Tu tens los ulls mes negres 

mes vius y plens de foch; 

també negres las trenas 

de ton cabell sedós. 

Ta boca carmesina 

riuhet es de petons, 

y al mítj de tas galtonas 

las mes bonicas flors. 

Esbelta es ta cintura, 

primet es lo teu cos. 

Ton caminar hermosa 

per mi que n' es d' ayrós, 

y ton mirar de sempre 

que penetrant y dols, 

y '1 sonris de tos llavis 

jredeu! que tentador 

y en fi videta meva 

per dirtho en un sol mot 
tu totas eixas gracias 
las tancas en ton. cos. . . 

Y jo. . . las tanco ab ànsia 

dintre mon pobre cor! 

J. C. MONTAÉ. 
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Pues como iba diciendo, se lia tratado en varias 

ocasiones de un desarme general de las naciones, el 

que me gustaria ver, y en su Isifeir. ver montado en 

cada nación un ejército de chicas, ;Oiie de cosas tan 

originales se contarian! 

Supongamos que así hubiese siicedido ya, y vea-

mos los acontecimientos. 
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